
                                                          Secretos Peligrosos 

 

Lunes, semana 1: 

 

-¿Salimos esta tarde a tomar algo? 

-Lo siento Tommy, tengo psicólogo.  

-Es verdad- dijo asintiendo con la cabeza- Luego te escribo para ver cómo te ha ido. 

Te quiero- dijo antes de subir las escaleras. 

 

Miércoles, semana 1: 

 

-¿Tienes pareja?- dijo el psicólogo. 

-Si, estamos casados y vivimos juntos.  

-¿Cómo se llama el chico? 

-Tommy, Tommy D´angelo. 

 

Martes, semana 2:  

 

-¿Hoy también tienes cita? 

-Sí, me ha dicho que lo mejor es que vaya todos los días. Tommy… De verdad que 

necesito esto, solo será por un tiempo 

-Ojalá esto acabe pronto y podamos vivir como antes. 

 

Domingo, semana 2: 

 

-Natt, te está llamando el psicólogo- dijo sosteniendo mi teléfono. 

-¿Si?- contesté inmediatamente 

-¿Está él contigo? 

-Sí, ¿qué pasa? 

-Pon el altavoz. 

-Ya está. 

-Las conversaciones siempre son peligrosas si se quiere esconder alguna cosa, ¿no 

es así Tommy? ¿Cuándo piensas contarle a Natt todo lo que pasó? 

 

El teléfono se cortó, la cara de él se tornó pálida y tragó saliva.  

 

-Quiero explicaciones de lo que está pasando 

-¿Cómo se llama? 

-¿El psicólogo? 

-Si Natt, ¿cómo se llama el psicólogo? 

-Arthur Boone. 

-Estamos en peligro- dijo agarrándome de los hombros. 

-Quiero que me expliques que es lo que está pasando. 

-No hay tiempo, estamos en peligro. Levanta, tenemos que irnos de aquí. 



-No me moveré hasta que me des una explicación. 

-Natt, por favor… 

 

Me crucé de brazos mientras le miraba fijamente. Él me agarró la mano con 

lágrimas en los ojos. 

 

-Es mi padre. Mi padre era psicólogo, pero ni siquiera puedo considerarlo mi 

padre. Mi madre murió apuñalada cuando yo tenía unos diez años. Esa misma 

noche huí de casa y en cuanto tuve la edad suficiente me quité el apellido de mi 

padre. Ese hombre está loco, tenemos que salir de aquí, vendrá a por nosotros. 

-Tommy, ¿qué me estás ocultando?- dije quitando su mano de mi brazo- ¿A qué se 

refería Arthur con que me estabas escondiendo algo? 

 

Silencio. 

 

-Yo la maté… La apuñalé con una navaja. Te juro que no fue mi culpa, ella estaba 

borracha y… Lo siento, no me vas a creer- dijo llorando. 

-Yo sí que te creo, no te voy a juzgar por ello- dije abrazándolo. 

-Tengo que hacer esto, lo siento- dijo susurrando en mi oído. 

 

Sacó una navaja de su bolsillo y me apuñaló por la espalda, tal como lo hizo con su 

madre.  

 


